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CONCLUYENDO…

I - CONTEXTO
1. Recuperar el sentido de la realidad
Cualquier aproximación al tema de Caritas necesita ser situada en el contexto de la teología de la caridad y de la doctrina social de la Iglesia. Pero no es suficiente. También es necesario recuperar el sentido de realidad, ya que, con frecuencia, vivimos alejados de la realidad que nos rodea, incapaces de comprenderla, de analizarla y discernirla para poder comprometernos en medio de ella. Nuestra realidad social, política y económica es no sólo compleja, sino también conflictiva.
El Papa Benedicto XVI en su última Encíclica “Caritas in veritate” expresa su gran preocupación por el ejercicio de un desarrollo humano integral en la caridad y en la verdad, algo que nos exige una actitud de diálogo con la realidad humana. Tenemos, permanentemente, que aprender a ver la realidad y a comprometernos con ella con ojos de fe, con la misericordia del evangelio.
A muchos creyentes les cuesta el diálogo con la realidad humana, con los jóvenes, con la nueva cultura, con los representantes sociales y políticos, especialmente a la hora de asumir la conflictividad social, los desafíos que suponen la pobreza, sus causas y consecuencias.

Más que dialogar, estamos acostumbrados a que nos escuchen. Por eso, cuando nos encontramos con planteamientos diferentes, contradicciones y cuestionamientos a los que no estamos acostumbrados, el diálogo se torna difícil y la gran tentación es encerrarnos en nuestros criterios, corriendo así el peligro de perder el contacto con la realidad.
A fin de permanecer atentos y comprometidos con la realidad, habría que tener en cuenta algunas consideraciones:

a. Asegurar la centralidad de la persona
Lo primero es asegurar que, en nuestro trabajo de pastoral social, la persona sea el centro de nuestra atención. El papa nos lo recuerda de forma insistente en la Encíclica “Caritas in Veritate”. El desarrollo económico y tecnológico es muy importante, pero es necesario el desarrollo personal. En estos temas económicos y sociales, las personas no pueden ser las víctimas, sino los protagonistas de un desarrollo integral.
Nuestra Pastoral Social tiene que vivir con esta preocupación personalista. Las personas no son números, estadísticas, meros destinatarios de una acción social. Tienen nombre propio, rostro e historia y nos exigen un compromiso solidario concreto. Los “técnicos” o “ejecutivos” de la pastoral social corren un graves riesgo en medio de congresos, talleres, despachos y proyectos: el de servir a los pobres sin conocerlos, sin compartir con ellos el esfuerzo y la lucha de cada día por sobrevivir… Podemos ser meros “tramitadores de proyectos” y perder la dimensión pastoral, personal de encuentro, de diálogo, de compromiso con las personas concretas.
b. El análisis social
Si nos alejamos de las personas, perderemos el sentido de la realidad social. ¿Cómo desarrollar una pastoral social en la caridad y en la verdad si estamos lejos de las personas? La vida de las personas, la realidad social, nos interpelan.

Hay que estar cerca para poder analizar y aplicar un método sencillo y claro que Aparecida ha reivindicado con fuerza. Un método que nos permite ver, juzgar y actuar. Difícilmente podremos comprender, valorar y situarnos de forma crítica y constructiva ante la realidad si no somos capaces de analizarla, de discernir cuáles son elementos esenciales de los problemas y de los conflictos, sus causas y consecuencias. Para poder diseñar una intervención significativa necesitamos un análisis de la realidad que nos consienta saber, conocer, discernir y actuar.
c. Cuidar las relaciones sociales
Hoy las relaciones sociales son más importantes que nunca. Vivimos un mundo globalizado e interrelacional, que no es ni bueno ni malo. Más bien dependerá de cómo nos situemos ante él. La complejidad de los conflictos sociales, de los problemas que hoy afligen a la humanidad, no pueden ser solucionados al margen del compromiso de la solidaridad global. De ello tenemos suficiente experiencia. La mayoría de nuestros proyectos no serían posibles al margen de la solidaridad de otras iglesias, de instituciones públicas y privadas, de la participación corresponsable de nuestras comunidades y Cáritas parroquiales y diocesanas.
Junto a las relaciones institucionales, hay que reivindicar, una vez más, el valor de la relación interpersonal. Si perdemos el sentido del compromiso interrrelacional a nivel institucional y personal, acabaremos desubicados. La calidad de nuestras relaciones nos ayuda a mejorar la percepción de la realidad.

d. La práctica de la compasión
Desde una perspectiva cristiana, la práctica de la compasión es esencial para no perder el sentido cristiano de la realidad. Si la vivimos con profundo espíritu de fe, la compasión, al tiempo que nos renueva por dentro, nos ayuda a situarnos correctamente ante la realidad humana.

“Compasión” es una palabra de origen griego que significa precisamente la capacidad de sufrir con otro, de participar de su pasión. Tiene compasión no sólo el que experimenta un sentimiento de pena o de piedad, sino el que es capaz de ponerse en el lugar del hermano herido. La compasión es distinta de la pena. Uno puede sentir pena y, después, no mover un dedo. La pena es sólo un sentimiento. La compasión es un compromiso. Hay palabras esenciales que hemos reducido a caricatura: así compasión, caridad, misericordia, amor,… Debemos recuperar el sentido originario de estas palabras. Y, muy especialmente, debemos recuperar esta capacidad de conmovernos de forma compasiva, es decir, de comprometernos con el hermano poniéndonos en su lugar.
Estos y otros elementos nos ayudan a mantener vivo el sentido de la realidad. Si personal y comunitariamente nos centramos en las personas, en el discernimiento de la realidad social, en las relaciones, en el compromiso compasivo,… ¿qué sucede? Sucede que, en medio de la realidad de la vida, con sus posibilidades y falencias, estamos gestando un rostro solidario. Es el rostro de los cristianos, el rostro de los presbíteros, de las comunidades cristianas, de nuestras Cáritas parroquiales.

Recuperar el sentido de la realidad nos llevará a recuperar el sentido de la humanidad. Necesitamos una Iglesia de rostro humano, encarnada y samaritana, capaz de compartir y de dar vida a los sufrientes, a los abandonados.
Hoy, especialmente los jóvenes, expresan el valor del compromiso puntual y concreto. La Iglesia necesita de los jóvenes. Pero tiene que recordarles a ellos y a todos, el valor de la vida entregada. El Papa, en la “Deus Caritas Est”, nos recuerda que la caridad no es una dimensión más de la vida cristiana sino un eje permanente y referencial de la Iglesia, de la evangelización. Tenemos que ver la realidad con los ojos de Jesús, es decir, con los ojos de la misericordia, y tenemos que comprometernos con la realidad como una exigencia de nuestra fe.

Este sentido cristiano de la realidad no se recupera en una catequesis, en un taller, en un congreso, en una charla,… Necesitamos utilizar estos medios, pero tenemos que comprender que estamos ante una tarea permanente, ante una dimensión de nuestra vida de fe. Necesitamos paciencia y constancia a fin de mantener viva esta aspiración de fidelidad al evangelio de Jesús y a la persona concreta. Es algo que debe de formar parte del dinamismo personal y comunitario, a fin de recuperar lo más genuino del evangelio.

2. Recuperar el sentido del evangelio
De igual modo que recuperamos el sentido de la realidad, tenemos que recuperar la visión del evangelio. Necesitamos volver a la persona de Jesús. Si queremos trabajar en pastoral social e impulsar el desarrollo de Caritas desde una perspectiva evangelizadora y pastoral, tenemos que centrar nuestra reflexión y nuestra experiencia en la persona de Jesús, estar atentos al mensaje pero, sobre todo, atentos al Mensajero.
La experiencia de los apóstoles es, en este sentido, referencial. Ellos seguían a Jesús y sólo más tarde, a la luz de la Pascua, entendieron el mensaje y se capacitaron para dar la vida por él.

Y, junto con el Mensajero, hay en el evangelio otro elemento muy importante: el dolor del ser humano. El evangelio está lleno de dolores, de carencias, de parálisis, de cegueras,… Y Jesús, ante el dolor del hombre, se sitúa de forma liberadora, entabla una relación sanadora, capaz de llegar y de sanar el corazón humano. Como Jesús, hay que curar las heridas, pero hay que llegar al corazón…
Conviene recordar la historia del paralítico (Mt 9,2): “Tus pecados quedan perdonados”. Recuerden la reacción escéptica de la gente: “¿Quién es este para creerse capaz de perdonar pecados?” Jesús responderá: “¿Acaso queréis que le diga: levántate y anda?” Pero, al final, ¿de qué vale andar si no se sabe a dónde ir, si la miseria moral ahoga el corazón, la conciencia, la dignidad? Si no sabes hacia dónde caminar, si no sabes compartir los bienes, el amor, la vida con tus hermanos, ¿qué sentido tiene devolverte la movilidad, la vista o la vida?
El tema fundamental no es “levántate y anda”, sino llegar al corazón y a la conciencia y provocar un cambio de vida, de valores, de comportamientos… El milagro no está en lo material, sino en el encuentro consigo mismo, en el encuentro con el Dios que te salva, en la experiencia humana de la liberación. Los milagros de Jesús son provisionales… En el evangelio, muchos hombres y mujeres fueron curados y resucitados… para volver a enfermar y a morir. Y es que Jesús no sólo alarga la salud o el tiempo, Jesús da Vida.

El dolor del ser humano y las relaciones sanadoras son muy importantes en el evangelio. Ante el dolor, Jesús asume relaciones y compromisos liberadores. En el evangelio hay una profunda experiencia de liberación integral, una experiencia que comienza por liberar la libertad de las personas: liberación de las cadenas, de los pecados, de las pobrezas, de las miserias que atenazan la vida del hombre. Y, muy especialmente, liberación de la codicia que niega la fraternidad, la justicia, el bien,… Una liberación que afecta no sólo a las estructuras de pecado que oprimen al hombre, sino al corazón endurecido por el egoísmo.
Esta liberación radical tiene como resultado una experiencia profunda que comparten el sanador y el sanado: la experiencia de la misericordia. Todos aquellos a los que Jesús sana en el corazón se vuelven misericordiosos, capaces de ejercer una compasión activa. No todo el mundo lo comprende… Hay un buen número de leprosos curados que ni siquiera regresan para agradecer… Pero, los que siguen a Jesús de cerca, los que comprometen la vida y entran a formar parte del grupo de Jesús, sí que entienden.
Frente a esta exigencia, nuestro trabajo corre el peligro de convertirse en un empleo, en una actividad más… Trabajamos con los pobres, pero no anunciamos a Jesucristo, no entramos en la dinámica evangelizadora y misionera de anunciar el Reino. Es un riesgo… No basta con alimentar, cuidar, capacitar,… Es preciso tocar y curar el corazón.

Así como recuperar el sentido de la realidad nos da un rostro solidario, la recuperación del evangelio nos hace partícipes del Reino de Dios. Las dos cosas van unidas: Reino y solidaridad. La experiencia más profunda y explícita del Reino son los signos que nacen de un amor solidario. Lo humano y lo divino se unen en la encarnación, en la solidaridad del Hijo con los hijos, del Hermano con los hermanos, del Amigo con los amigos, del Novio con los amigos del novio…

Tenemos que empaparnos de esta espiritualidad, porque ella es la que, después, va a sostener nuestra pastoral, nuestro trabajo, nuestro compromiso, nuestro cansancio. Por eso, recuperar el sentido del evangelio, meternos en la entraña del ejercicio de la caridad, es tan importante. Sin una espiritualidad evangélica, el sentido se pierde y la acción se vacía. Hacemos cosas, pero no sabemos hacia dónde vamos.

3. El amor preferencial por los pobres
Dios ha querido compartir la misma historia que los seres humanos. Dios nos dio el encargo de disfrutar y repartir de forma equitativa todos los bienes creados. Sin embargo, la realidad de la pobreza se hace patente.
Si rastreamos la historia del pueblo de Israel, nos damos cuenta de que su historia es la historia de un pueblo en lucha constante por su liberación y, al mismo tiempo, es la historia de Dios que camina con su pueblo.

Los profetas desenmascaran la riqueza que se genera desde la ambición del poder y el olvido de los últimos y declaran aberrante una religión que antepone el culto a la justicia. Isaías dirá: “El ayuno que yo quiero es este: abrir las prisiones injustas, hacer saltar los cerrojos de los cepos, dejar libres a los oprimidos, romper todos los cepos; partir tu pan con los hambrientos, hospedar a los pobres sin techo, vestir al que ves desnudo y no cerrarte a tu propia carne. Entonces romperá tu luz sobre la aurora, enseguida te brotará la carne sana; te abrirá camino la justicia, detrás irá la gloria del Señor” (Is 58,6).
En la perspectiva bíblica la pobreza no acontece de forma casual. Están las estructuras injustas, los poderes de este mundo, la codicia del hombre y la dureza de su corazón… Frente a todo esto, Dios elige la encarnación, la presencia humilde, el amor y el servicio, la compasión, el amor fuerte y tierno del que da la vida por sus hermanos.

Para comprender el valor de la Buena Noticia a los pobres, hay que volver al rostro del Hijo. Por su encarnación, el amor universal de Dios se hace:

· Misericordia entrañable, que se expresa en el pastor que sale a buscar la oveja perdida, en la mujer que busca la dracma, en el padre que sale al encuentro del hijo… (Lc 15).

· Camino samaritano. La parábola (Lc 10, 25-37) os aclara qué significa ser “prójimo”, mirar, acercarse, tocar y comprometerse con el hermano herido.
· Cercanía sanadora. Lucas (Lc 8, 44.53-54) nos habla de esta cercanía. Qué supone para nosotros coger de la mano y decir “ponte en pie”…

Este amor de Jesús, abierto a todos, se concretiza en el mundo específico de los pobres, de los perdidos, de los maltratados, de los excluidos. En Jesús entendemos que no puede ser creíble una palabra de amor, de liberación y de dignidad más que cuando se dice desde el compromiso concreto a favor de los hermanos.

Jesús es el gran maestro de la acogida incondicional al otro, más allá y por encima del personaje, de la historia pasada o de los problemas que cada persona arrastre… Jesús acoge al otro por el simple hecho de “ser”, “ser hijo”, “ser hermano”, “ser persona”… Es el amor de un Dios que es Padre de todos y que quiere que entablemos una relación nueva en la fraternidad. Esta es la gran experiencia del Reino.
Nuestro gran escándalo es que a los pobres no les llegue el evangelio. El gran escándalo es que, a pesar de ser hermanos, los pobres sean humillados, marginados o, simplemente, olvidados. Que los pobres sean evangelizados, cuidados, curados, promovidos… se convierte en el gran signo mesiánico de nuestra fe cristiana.

Aparecida vuelve a hablar de “opción preferencial”. Mateo (Mt 25,31-46) nos recuerda que esa opción por los pobres no sólo es una exigencia, sino el resultado coherente de quien participa de la vida y de la misión de Jesús.

4. Nuestras referencias fundamentales
A la luz de todo lo dicho, conviene señalar algunas referencias fundamentales que deben inspirar y orientar nuestro trabajo caritativo y social en la Iglesia.
a. El dinamismo de la Iglesia samaritana.

El camino samaritano enmarca muy bien el dinamismo de una Iglesia samaritana, presente, comprometida, sensible al dolor de los pobres.

Para entender bien la parábola (Lc 10, 25-37) hay que tener en cuenta que Jesús habla de sí mismo: El es el buen samaritano que se arriesga y da la vida por los hermanos.
“Bajaba un hombre de Jerusalén a Jericó”… por una carretera difícil y peligrosa, le llamaban la “carretera de la muerte”. Y, sin embargo, es ahí donde hay que estar: en el camino, a pesar de los peligros y de las dificultades. La Iglesia samaritana tiene que asumir los riesgos del camino. Lo que queda en evidencia en el texto de Lucas es el valor de la solidaridad, de una pedagogía compasiva y misericordiosa que marca todo un dinamismo: ver, acercarse, tocar, curar, comprometerse,… Un compromiso de largo alcance. Esta pedagogía nos marca un estilo de presencia fraterna y solidaria que debe inspirar nuestro trabajo social.
b. La Encíclica “Deus Caritas Est”
Una Encíclica que tenemos que leer con ojos abiertos y agradecidos, especialmente la segunda parte, referencial para nuestro trabajo de pastoral social en lo que se refiere a la promoción y desarrollo de las Caritas parroquiales y Diocesanas.

¿Cuál es el mensaje fundamental de la “Deus Caritas Est”? La Encíclica presenta el ejercicio de la caridad no como algo opcional o marginal, sino como un elemento central de la fe y de la misión de la Iglesia. Una gran parroquia sin ejercicio de la caridad, sin obra social, sin servicio a los pobres,… no es una gran parroquia. Le falta algo fundamental. El Papa Benedicto XVI subraya con gran claridad que el compromiso de la caridad (algo más que la limosna) es una dimensión esencial de nuestra vida cristiana y eclesial, un eje transversal del trabajo pastoral.
Es importante subrayar el valor de la dimensión evangelizadora. “Cristo fue enviado por el Padre a anunciar la Buena Noticia a los pobres… a sanar a los de corazón destrozado (Lc 4,18), “… a salvar y buscar a lo que estaba perdido” (Lc 9,10). “También la Iglesia abraza con amor a todos los que sufren bajo el peso de la debilidad humana; más aún, descubre en los pobres y en los que sufren la imagen de su fundador, pobre y sufriente, se preocupa de aliviar su miseria y busca servir a Cristo en ellos…” (LG 8).

Caritas se siente animada por esta visión permanente; ser Iglesia samaritana al servicio de los pobres, signo de la Buena Noticia de Jesús. Cáritas participa de la vida y misión de la Iglesia.
El Papa nos recuerda: “El amor al prójimo enraizado en el amor de Dios es ante todo una tarea para cada fiel, pero lo es también para toda la comunidad eclesial, y esto en todas sus dimensiones: desde la comunidad local a la Iglesia particular, hasta abarcar a la Iglesia universal en su totalidad. También la Iglesia en cuanto comunidad ha de poder en práctica el amor” (DCE 20). “La Iglesia nunca puede sentirse dispensada del ejercicio de la caridad como actividad organizada de los creyentes y, por otro lado, nunca habrá situaciones en las que no haga falta la caridad de cada cristiano individualmente, porque el hombre, más allá de la justicia, tiene y tendrá siempre necesidad de amor” (DCE 29).
En resumen, la tarea de Cáritas se sitúa se sitúa en el corazón mismo del ministerio de la evangelización.

Junto con la dimensión evangelizadora, la Encíclica subraya también el valor de la dimensión profética. “La Iglesia tiene el deber de ofrecer, mediante la purificación de la razón y la formación ética, su contribución específica, para que las exigencias de la justicia sean comprensibles y políticamente realizables” (DCE 28).
El amor preferencial de la Iglesia por los pobres pide su liberación y exige así mismo el compromiso por la justicia. “Quien no practica la justicia, o sea, quien no ama a su hermano, no es de Dios” (1Jn 3,10).

Sin la caridad, la justicia puede aparecer totalmente desencarnada y deshumanizada. Sin la justicia, la caridad corre el riesgo de ser ilusoria e incluso falsa.

No olvidemos que la caridad exige una justicia en grado mayor. Más allá de todo derecho, el amor cristiano nos lleva a la reconciliación y a la fraternidad entre los hombres y entre los pueblos.

La Encíclica hace referencia también a la dimensión política del profetismo. Por caridad política entendemos un compromiso activo y operante, expresión del amor cristiano a favor de los demás, especialmente a favor de los más necesitados y a favor de una sociedad más justa y fraterna.

Cáritas participa del compromiso por la justicia propio de toda comunidad eclesial y trata de hacerlo viable mediante la formación de la conciencia social y el compromiso temporal de los laicos. Así, “aunque las manifestaciones de la caridad eclesial nunca pueden confundirse con la actividad del Estado, sigue siendo verdad que la caridad debe animar toda la existencia de los fieles laicos y, por tanto, su actividad política, vivida como “caridad social” (DCE 29).
c. La doctrina social de la Iglesia
La DSI, entendida como el pensamiento social de la Iglesia expresado en más de 100 años de encíclicas y documentos sociales (Rerum Novarum de León XIII, Mater et Magistra de Juan XXIII, Populorum Progressio de Pablo VI, Laborem Exercens y Sollicitudo Rei Sociales de Juan Pablo II), es una referencia importante para nuestro trabajo. Hace un par de años se publicó por el Pontificio Consejo “Justicia y Paz” el “Compendio de la doctrina social de la Iglesia”, en el que se presenta la doctrina social de forma sistematizada. El compendio nos sitúa en un marco amplio de pensamiento y de posibilidades de actuación.
Al respecto, es bien importante que tengamos una mentalidad social amplia y bien formada. Quizá, muchas veces, nuestro planteamiento social se limita a justificar lo que hacemos… Tenemos que saber dónde estamos, cuál es la realidad social que contextualiza nuestra fe; qué nos pide el Evangelio en un determinado contexto social, político y económico; qué nos exige la moral cristiana; qué nos reclama la ética política; cuáles son los desafíos que nos plantean la paz, la ecología, el medio ambiente, la capacitación de las personas, la producción y distribución de los bienes y de la riqueza, el diálogo Norte-Sur, los movimiento migratorios, etc.
En la misma línea de la reciente Encíclica “Caritas in veritate”, el Compendio reclama un humanismo integral y solidario. Y, en este sentido, el documento se propone como un valioso instrumento de discernimiento moral y pastoral, capaz de darnos esa conciencia amplia y bien formada que necesitamos para poder animar un nuevo orden social, económico y político, fundado sobre la dignidad y la libertad de toda persona humana, que actúa en la paz, la justicia y la solidaridad. En su introducción el Compendio nos señala que “este humanismo podrá ser realizado si cada hombre y mujer y sus comunidades saben cultivar en sí mismos las virtudes morales y sociales y difundirlas en la sociedad” (CDSI 19).
d. El valor teológico de la Pastoral Social
Desde estas referencias, la Pastoral Social no puede considerarse como una actividad más, desgajada de la evangelización, sino como una referencia esencial en la vida y en la pastoral de la Iglesia. Una referencia transversal que debe iluminar y permear nuestra liturgia, la tarea catequética, el trabajo pastoral con los jóvenes, con los laicos, etc. ¿Estamos formando socialmente a las personas y a las comunidades? ¿Estamos ofreciendo cauces de compromiso?
Esta preocupación transversal debe plasmarse en los distintos aspectos de la vida de la comunidad. Es fundamental para los que están cerca y para los que están alejados de la vida de la Iglesia. Si nunca proponemos la necesidad de una pastoral social, si la sensibilidad social está ausente de nuestras homilías, de nuestros talleres y formaciones, si nunca hacemos referencia a las cuestiones sociales que afectan a la gente, si nunca hay una referencia expresa a la injusticia, al dolor, a la solidaridad, a la inclusión, a la promoción humana,… al final, nuestro mensaje deja de ser relevante para la vida de la gente.
Necesitamos ofrecer con claridad la imagen de Jesús, enviado del Padre para liberar al hombre de sus esclavitudes personales y sociales. Presentar la imagen de un Dios entrañable, capaz de conmoverse ante el dolor de su pueblo, de cambiar la hombre por dentro con espíritu firme, pero capaz, también, de hacerle salir de sí mismo, de una espiritualidad individualista, al encuentro fraterno del hermano.

La Pastoral Social debe así estar presente en la formación de nuestros seminaristas y en la organización pastoral de nuestras Diócesis y parroquias. Cáritas se convierte en el instrumento orgánico de esta pastoral y en un instrumento indispensable para hacer presente y transmitir la misericordia de Dios.
e. La oración a favor del Reino
Si el ejercicio de la caridad es una dimensión esencial de la fe y de la pastoral de la Iglesia, es preciso situarlo en un contexto orante, de apertura a la voluntad y al proyecto de Dios. Tantas veces, la acción social es sólo fruto de un protagonismo personal o de grupo, una mera actividad filantrópica,… Muchos de nuestros agentes de pastoral, quizá sin quererlo, se convierten en activistas o “profesionales” del trabajo social. Diseñamos proyectos a favor de los pobres sin compartir su vida, su fe, su esperanza.
La oración nos abre a las entrañas de Dios, que quiere que los hombres sean hermanos, y nos abre, al mismo tiempo, al dolor del hombre concreto.
Es preciso que alimentemos una mística, una espiritualidad samaritana, unidos al Buen Samaritano que da la vida por sus amigos y que nos manda amar a los enemigos.

Si perdemos esta referencia, fácilmente nos perderemos nosotros mismos en medio de los intereses, de las contradicciones y cansancios que la vida nos impone.

El Reino de amor, de justicia, de verdad y de paz hay que construirlo, primero, en el propio corazón, identificándonos con Jesús, haciendo nuestro su programa de vida, su amor entrañable, su generosidad a la hora de la entrega, su compasión y perdón. Sólo entonces podremos ser algo más que “buenos profesionales”; podremos ser testigos y misioneros de una Iglesia samaritana.

Las referencias fundamentales que hemos señalado hasta aquí no son las únicas. Hay que integrarlas con otras que puedan ayudarnos, personal y comunitariamente, a responder evangélicamente y con entusiasmo a las necesidades de los hombres y a los signos de los tiempos… Vivimos en el tiempo presente y en él Cristo nos lanza desafíos específicos, aquí y ahora, con esta gente concreta a la que tenemos que servir y evangelizar.
Las preguntas de fondo son: ¿Qué tipo de persona creyente estoy promoviendo en mí mismo, en los demás? ¿Qué Iglesia, qué Diócesis, qué Parroquia estamos construyendo? ¿Estamos construyendo personas, comunidades realmente comprometidas socialmente, atentas al dolor de los pobres? ¿O, por el contrario, estamos alimentando una vida y una espiritualidad ausente de la realidad, del compromiso fraterno y solidario que nace del Evangelio?
También en este tema corremos el riesgo de acomodarnos, de acostumbrarnos sólo a hacer cosas, víctimas de la rutina, de la comodidad, incapaces de preguntarnos por el sentido, los motivos, la finalidad, las causas y las consecuencias de las cosas, incluido nuestro propio trabajo.
La persona tiene una gran capacidad de conformismo, de acomodación. Por eso, los inconformistas son pocos y molestos y, si son auténticos, su profetismo nos conturba. Pero, más allá de nuestros intereses inmediatos, estamos llamados a construir una Iglesia misionera, profética, presente en medio del mundo como un auténtico fermento del Reino. Una Iglesia fiel a su triple tarea de anunciar la Palabra, de celebrar los sacramentos y de ejercer la caridad.
II - QUÉ ES CÁRITAS
El marco contextual nos permite hablar de Cáritas con mayor propiedad. Ante todo, hay que decir que no puede haber Cáritas sin implicación de las Comunidades. Toda la Comunidad Parroquial está comprometida en la acción de Cáritas, aunque no todos estén comprometidos de la misma manera.
Esto tiene importantes consecuencias, pues, al tiempo que sitúa la acción de Cáritas en el corazón de la Comunidad, supone una crítica a otros modos de comportamiento.
En muchos sitios, la Pastoral Social se ha limitado a ser una gestora de proyectos sociales al margen de la vida de las comunidades. Proyectos buenos, necesarios, eficaces,… las más de las veces financiados por capital del exterior, pero, tantas veces, ajenos al compromiso y a la participación de los fieles y de las parroquias. Proyectos sostenidos, en general, por personas contratadas y con el concurso de un escaso voluntariado. Ello ha provocado que la Pastoral Social sea vista por muchas personas como una realidad ajena a la vida de las comunidades, una oficina más del organigrama diocesano, pero no suficientemente integrada en la pastoral de conjunto. No hay que olvidar que, en la denominación “Pastoral Social,” el sustantivo es la “Pastoral” y el calificativo es lo “Social”.

Cáritas no es, en este sentido, una ONG más, sino el rostro solidario de una Iglesia (universal, particular, parroquial) presente en medio del mundo al modo de Jesús de Nazaret, es decir, de forma fraterna y solidaria, significativa y eficaz.

Este es el punto central: lo fundamental en el planteamiento de Cáritas es la realidad comunitaria, la vida de la Comunidad cristiana. Si se quiere una buena Cáritas, hay que construir una buena Comunidad, concienciada, formada, sensible, comprometida,… Entonces Cáritas será la expresión comunitaria del amor preferencial por los pobres.
1. Organizar la solidaridad
En el compromiso social necesitamos actuar de forma organizada. Es decir, es preciso organizar la solidaridad eclesial. El Papa Benedicto en su Encíclica “Deus Caritas Est” nos recordaba que el ejercicio de la caridad debe de ser una actividad organizada (DCE 29). Y ello no sólo por razones de eficacia, sino de comunión eclesial. Una Pastoral Social al margen de la vida de la Iglesia o débilmente conectada con la pastoral de conjunto o con el Plan pastoral diocesano no tiene sentido. La Pastoral Social tiene que estar enraizada y organizada con profundo sentido eclesial.
Quizá la historia no nos ha ayudado demasiado… Y determinados vínculos y referencias ideológicas y políticas han mermado el sentido y la eficacia de nuestras Cáritas, muchas veces reducidas a un mero asistencialismo parroquial. Los grandes proyectos se vincularon más bien a las oficinas de las Pastorales Sociales, con el consiguiente desgajamiento de las comunidades y un gran pluralismo de planteamientos.
Seguramente las cosas se han hecho de la mejor manera posible y se ha trabajado duro, nadie duda de que la Pastoral Social es uno de nuestros mejores activos, pero nuestras limitaciones son evidentes. Por un lado, la pobreza del planteamiento pastoral y el distanciamiento de la pastoral de conjunto; por otro lado, la carencia de un rostro unitario con una imagen pública sólida y bien definida. Al respecto, hay una evidente desproporción entre lo que hacemos y la imagen pública que ofrecemos.

Todos valoramos el trabajo humilde y callado, pero, si queremos proyectar la imagen pública de Cáritas y hacer de ella una presencia significativa y eficaz desde nuestro ser Iglesia, tenemos que avanzar en el tema de la imagen y de la comunicación. Necesitamos una presencia más significativa al interno de la propia Iglesia y en los medios de comunicación social. Necesitamos transmitir la imagen consistente de una pastoral social organizada y unificada, expresión de la acción comprometida y compasiva de toda la Iglesia.
Hoy, en muchos países, las Cáritas nacionales y diocesanas, mediante la unificación del logotipo y una acción social concertada, tienen una presencia clara en la sociedad, ofrecen el rostro más humano de la Iglesia.
El objetivo es que lo que hacemos tenga trascendencia, integre el aporte voluntarios de tantas personas creyentes y de buena voluntad, provoque una auténtica comunicación cristiana de bienes, consienta que la Iglesia, en lo social, tenga una voz firme y profética.
2. Cáritas, instrumento orgánico de la Pastoral Social
Desde la necesidad de una caridad organizada, Cáritas es el instrumento orgánico de la Pastoral Social. ¿Cómo entender la relación entre Pastoral Social y Cáritas? La Pastoral Social, en su especificidad, es toda la actividad caritativa y social de la Iglesia, el marco o soporte en el que se sitúa Cáritas como elemento organizativo.
Toda pastoral debería de tener un elemento orgánico que la estructure. Así, por ejemplo, la pastoral catequética es mucho más amplia que el propio proceso continuo que conocemos como “catequesis parroquial”. La catequesis es mucho más amplia (catequesis de adultos, catequesis presacramental, talleres de formación, etc.), pero el “proceso continuo” es la referencia orgánica que vertebra la educación en la fe. Así ocurre con la Pastoral Social y Cáritas. La Pastoral Social abarca toda la acción social (fundaciones sociales diocesanas, obras corporativas de las diferentes comunidades religiosas, iniciativas y proyectos sociales supraparroquiales, etc.), mientras que Cáritas se presenta como el elemento orgánico que da fuerza y cohesión a todo ello desde la unidad pastoral parroquial, diocesana o internacional. De diferente modo, según se trate de proyectos nacidos de las propias unidades pastorales o de proyectos que, desde su propia identidad y autonomía, hay que conveniar, coordinar e integrar en el conjunto de la pastoral. De hecho, si no hay un elemento orgánico, muchas iniciativas se vuelven centrífugas y terminan por desaparecer, por no integrarse nunca en el conjunto o, simplemente, por perder sus raíces eclesiales y pastorales.
Cáritas ayuda a mantener la identidad y la unidad, a integrar y a organizar. Valga un ejemplo: en una determinada Diócesis puede haber cinco o seis grupos de voluntariado de salud. Es frecuente que trabajen de forma fragmentada, cada uno centrado en su propia realidad, sin mayor conexión, Se trata, la mayoría de las veces, de cristianos y cristianas de buena voluntad que trabajan de forma aislada y con escasa conciencia diocesana.

Una diócesis en la que Cáritas Diocesana tiene funcionalidad orgánica y referencial, puede reunir, coordinar, formar, racionalizar la presencia general en salud y visibilizar el trabajo de los diferentes voluntariados como parte de la vida y de la acción de la Iglesia diocesana.
A nivel nacional, la unidad y fuerza de Cáritas permite también un trabajo de coordinación y de racionalización de proyectos y recursos y, ciertamente, una imagen de unitaria y de presencia solidaria.

Cáritas se convierte así en el rostro social de la Iglesia. Un rostro eminentemente compasivo, pastoral, profundamente encarnado en la realidad humana de la pobreza y del dolor. Y, precisamente por ello, un rostro simpático y convincente, propio de una Iglesia encarnada y comprometida. Cáritas se convierte así en un instrumento fundamental de evangelización.
Muchas de nuestras parroquias están centradas, preferentemente, en una experiencia devocional y cúltica, organizadas según un modelo rural más que urbano, aunque sean parroquias de ciudad. No siempre resulta fácil para ellas comprender y atender pastoralmente el mundo de la nueva cultura juvenil, de los cambios sociales y políticos, de la secularización o de la indiferencia religiosa, del diálogo fe/cultura,… frente a un mundo profesionalizado y técnico. Cáritas puede ser un espacio de diálogo, de análisis, de proyección que haga a la comunidad cristiana presente en medio de este mundo cambiante pero siempre necesitado de amor, de justicia, de solidaridad,…
3. Funciones y talante permanente de Cáritas
Sería reduccionista presentar tan sólo las funciones de Cáritas, como si de una organización más se tratara. Sus funciones están alimentadas por una mística y una espiritualidad que están llamadas a constituirse en fuente de agua viva que da sentido a nuestro quehacer concreto.

a. Animación de la Comunidad
Cáritas está convocada a animar y participar activamente en cuantas iniciativas de solidaridad justa surjan en la Iglesia y en la sociedad. Sus razones son evidentes: actuar en nombre de la Comunidad cristiana y hacer presente y visible su amor efectivo hacia los pobres.
a.a

Hacer consciente a las comunidades cristianas y a todos sus miembros de que el servicio a los pobres es un elemento esencial de la identidad y misión evangelizadora de la Iglesia.

a.b

Mantener viva la conciencia crítica y ofrecer elementos de análisis para conocer las condiciones reales en que se encuentran los pobres.

a.c

Promover procesos de discernimiento cristiano sobre las condiciones de vida de los pobres y sus esperanzas y anhelos.

a.d

Invitar y estimular a todos los miembros de la comunidad cristiana a incorporarse, en la medida de sus posibilidades, en el compromiso socio-caritativo con los pobres y excluidos.

a.e

Promocionar la participación de los miembros de nuestras comunidades en el Voluntariado de Cáritas.

a.f

Impulsar la comunicación cristiana de bienes y la colaboración personal en eventos, proyectos e iniciativas al servicio de los más necesitados.

a.g

Organizar Cáritas como una auténtica diafonía, según el espíritu del Buen Samaritano y de las Bienaventuranzas.

b. La formación
La función de animar a la comunidad cristiana nos exige a todos una buena formación.
Cáritas debe jugar un papel relevante en este esfuerzo formativo, para lograr que la comunidad reflexione y se capacite para el discernimiento sobre las implicaciones que conlleva el ejercicio de la caridad, y situar a todos en un proceso pedagógico que combine el conocimiento crítico de la realidad, las distintas técnicas de intervención y el cultivo de un talante personal y comunitario entrañablemente solidario.
Esta formación abarca:

b.a

El estudio de las dimensiones de la caridad, a partir de la vivencia de la fe y de la partencia a la Iglesia.

b.b

El análisis y la lectura creyente de la realidad de injusticia, pobreza, marginación y exclusión que existen entre nosotros.

b.c

La invitación a que el voluntariado se dote de instrumentos y herramientas de trabajo, que consientan una labor cualificada y, al mismo tiempo, alimenten un sentido de pertenencia y de proyecto común.
b.d

La formación y el acompañamiento permanentes que hagan de los agentes de pastoral social y voluntarios de Cáritas personas bien preparadas, técnicos y testigos al mismo tiempo.

4. Promoción de actuaciones coherentes y significativas
Cáritas debe impulsar y colaborar, de acuerdo con su propia identidad, en cuantas iniciativas se promuevan en la Iglesia y en la sociedad al servicio de los pobres.

En algunos casos deberá promover y mantener iniciativas propias o en colaboración con otras instituciones eclesiales. En otros casos podrá colaborar con la sociedad civil y administraciones públicas. En cualquier caso es preciso discernir el tipo de acciones y en qué condiciones se debe actuar, convencidos por nuestra parte de que la identidad cristiana garantiza un mejor servicio a los pobres.
Tenemos que referirnos a tres niveles fundamentales de actuación:

a. La atención primaria
Hoy muchos valoran el “asistencialismo” como un concepto “sospechoso”. Quizá el término “atención primaria” resulte más convincente. Sin embargo, en una realidad como la nuestra, marcada todavía por pobrezas lacerantes y excluyentes, sigue siendo necesaria la actividad asistencial, especialmente de cara a destinatarios (niños, ancianos, discapacitados,… de nuestras áreas rurales, indigenistas o de los asentamientos suburbanos) que carecen de lo más esencial. Es evidente que hay que marcar límites y condiciones de la tarea asistencial y, en cualquier caso, fijar con claridad el objetivo de no quedarnos en ella. El fin en sí mismo no es mantener un asistencialismo definitivo (aunque en algunos casos así resulte de hecho), sino ejercer un asistencialismo subsidiario en el horizonte de la promoción.
b. La promoción humana
El concepto de promoción va unido al de capacitación y empoderamiento de la propia vida y destino. Se trata de que los pobres sean actores de su propia liberación, haciéndose capaces de sacar adelante, con dignidad, su propia vida.
Evidentemente, lo que se inicia como un proyecto asistencialista puede evolucionar en la línea de la promoción. Un trabajo inteligente por parte de los agentes de pastoral y voluntarios puede desarrollar nuevos servicios, cualidades, destrezas, etc.

La experiencia de la Parroquia La Inmaculada de Iñaquito, en la Arquidiócesis de Quito, puede ilustrar este proceso de promoción. El comedor popular atendía en un principio a unos 20 niños de la calle. Actualmente, atiende a unos 125 niños y a unos 25 ancianos. Los voluntarios fueron descubriendo que la mejor forma de trabajar con los niños era hacerlo con las madres. Al trabajar con ellas se descubre que muchas tenían hijos discapacitados que, por la pobreza y la vergüenza se mantiene como invisibles, encerrados en sus casas. Para poder promover a los niños capacitados y discapacitados se imponía con mayor fuerza el trabajo con las mujeres. Eso llevó a Cáritas a instaurar talleres de capacitación, a crear aulas de enseñanza popular, a promover el microcrédito, etc. Hoy son muchas las mujeres que encontraron en Cáritas la base de su propio desarrollo personal y profesional.
La promoción es fundamental, no sólo desde el punto de vista técnico, sino desde el punto de vista de la autoestima y de la dignidad.

c. La promoción de la justicia
Más allá del asistencialismo y de la promoción humana concreta, Cáritas promueve la justicia. En cuanto realidad de Iglesia, ilumina la realidad social, política y económica desde la ética y desde los valores del Evangelio. En cuanto espacio de compromiso de los laicos creyentes, anima estos a comprometerse en las realidades temporales.
Hoy, las sociedades democráticas tienden a situarse de forma autónoma y laica frente a la tutela eclesial, propia de otros tiempos. Los cristianos, personalmente y a través de nuestras organizaciones sociales, tenemos que participar activamente en la vida pública, colaborando para que esta se entienda siempre al servicio de la persona y del bien común.

El Papa Benedicto XVI ha tratado el tema en sus Encíclicas “Deus Caritas Est” (desde el punto de vista de la relación justicia y caridad) y “Caritas in veritate” (desde el punto de vista del desarrollo humano integral en la caridad y en la verdad).

En cuanto al primer aspecto (relación justicia y caridad) el Papa señala dos situaciones de hecho:
· El orden justo de la sociedad y del propio Estado es una tarea principal de la política. La justicia es el objeto y, por tanto, también la medida de toda política. La Iglesia no puede mirar al vacío o encerrarse en sí misma. “Tiene el deber de ofrecer, mediante la purificación de la razón y la formación ética, su contribución específica, para que las exigencias de la justicia sean comprensibles y políticamente realizables” (DCE 28a).
· “El amor - caritas - siempre será necesario, incluso en la sociedad más justa” (DCE 28b). Por mucho pan que haya, el hombre no sólo vive de pan (Mt 4,4). La mayor pobreza es, tantas veces, la soledad, el vacío del corazón, la incomprensión, el sentirse humillado y excluido…
En cuanto al segundo aspecto (el desarrollo humano), el Papa dice: “La Iglesia sostiene siempre que la actividad económica no debe considerarse antisocial. Por eso, el mercado no es ni debe convertirse en el ámbito donde el más fuerte avasalle al débil” (CIV 36). Un justo desarrollo nos llevará siempre a afirmar que no puede haber crecimiento económico si, al mismo tiempo, no hay crecimiento personal.

La promoción de la justicia supone un orden justo y un justo desarrollo, que no pierdan de vista el valor del amor y de la persona por encima de cualquier otra pretensión dictada por los intereses políticos o económicos.

Nos toca animar a los laicos a asumir su compromiso por la justicia. En tareas de promoción social (en Cáritas o en otras instituciones civiles o eclesiales), de participación ciudadana, de militancia política, de servicio en la administración pública… De hecho, asistimos a todo un proceso de desprestigio político, marcado por fenómenos como la corrupción, el oportunismo, los intereses de troncha, la falta de institucionalidad, etc., pero tenemos que reconocer que la política es un ámbito privilegiado de la vida humana. Por eso, es necesaria la presencia de los laicos en la vida pública, con una conciencia bien formada, con honestidad y sentido de servicio al bien común.

Asistir a los necesitados, trabajar por la promoción humana y por la justicia son tres niveles fundamentales de actuación que nos ayudan a entender qué significa y qué debe hacer una Cáritas con rostro solidario. Pero no olvidemos que Cáritas sólo puede ser solidaria si detrás hay una comunidad solidaria. La comunidad es el sujeto de la misión y, también, el sujeto de Cáritas. Esa es la clave. Si queremos buenas Cáritas construyamos buenas comunidades. La bondad no nos la da el número, sino la calidad del trabajo, de las relaciones, de la oración,…
5. Niveles de organización de Cáritas.

Cáritas, en cuanto realidad de Iglesia, se articula a nivel parroquial, diocesano, nacional e internacional. Hoy en el mundo Cáritas goza de un gran prestigio y admiración. Ella hace presente el rostro solidario de la Iglesia en tantos países, campañas, emergencias, etc. Muchas de las Cáritas que nos colaboran expresan el deseo de fortalecer la nuestra. A nosotros nos corresponde, en comunión con toda la Iglesia, fortalecer esta trama solidaria en los distintos niveles de actuación.
a. Cáritas Parroquiales
Muchos de los países hermanos, en Latinoamérica, desde las respectivas Cáritas Nacionales, están reforzando la red de Cáritas Parroquiales, tratando de vincular sus actividades y proyectos a la vida pastoral de la Iglesia.

Las estructuras diocesanas y nacionales sólo se justifican en la medida en que están al servicio de la red solidaria de las Cáritas parroquiales. Es decir, en la medida en que trabajan a favor del crecimiento de las comunidades. Crecimiento que, como veíamos anteriormente, supone cuidar el rostro compasivo y solidario de la Iglesia.
Es muy importante que cada parroquia tenga su Cáritas, muy a la medida de sus posibilidades reales y según sus condiciones de vida. Las Cáritas serán muy diferentes según que la comunidad esté presente en zona rural, urbana o periférica; según se trate de comunidades con mayor o menor nivel económico, cultural, etc. Pero, en definitiva, más allá del pluralismo de formas y de proyectos, de medios y de capacidades, unidas por una misma fe y experiencia eclesial, participativa y corresponsable.
Nuestro objetivo tendría que ser el desarrollo de una auténtica red solidaria de Cáritas parroquiales que sean, en cada lugar, el elemento orgánico de la acción caritativa y social de la comunidad cristiana, capaces de responder a los desafíos de la realidad concreta en la cual la comunidad vive, comparte y celebra la fe.

b. Cáritas Diocesana
Cáritas diocesana, más allá de su estructura ejecutiva, es la expresión de una comunión de comunidades conscientes de la necesidad de servir a los pobres y de hacer presente a Jesucristo en medio del dolor. Algo que Cáritas diocesana realiza no sólo por medio del acompañamiento, de la asesoría, de la coordinación de las Cáritas parroquiales, de los proyectos y de los programas,… sino también promoviendo en la Diócesis una Iglesia de comunión, comprometida y samaritana con honda preocupación social y con rostro misericordioso.

c. Cáritas Nacional.

Por extensión, lo dicho en torno a las Cáritas diocesanas debe aplicarse a la Cáritas nacional. Esta no puede ser simplemente un ente ejecutivo, sino un servicio dinamizador de la comunión eclesial, de la pastoral social, de la vida de las Cáritas en las diferentes jurisdicciones. Y ello de forma subsidiaria, sin pretender suplir a ninguna, respetando la jurisdicción de los Obispos y de los órganos de gobierno de cada Diócesis.

Cáritas Nacional se justifica desde la comunión eclesial, desde la dinamización y coordinación de las comunidades y de sus Cáritas, desde la pobreza, desde la capacidad de responder, entre todos, a las necesidades del pueblo empobrecido.
La dimensión general ofrece la posibilidad de mantener proyectos suprajurisdiccionales que requieren un específico análisis, gestión y aplicación.

Cáritas Nacional, dirigida por la CEPAS (Comisión Episcopal de Pastoral Social), es un organismo de Iglesia, integrado, a nivel de comunión eclesial, en la Conferencia Episcopal Ecuatoriana.

d. Cáritas Internacional
Las diferentes Cáritas nacionales cuentan con la coordinación y el acompañamiento de Cáritas Internacional. Ella se hace presente en el mundo sirviendo a las Cáritas Nacionales y ofreciendo, a nivel planetario (especialmente en las emergencias y necesidades globales) el rostro solidario de la Iglesia Universal.
El Pontificio Consejo “Cor Unum” es el organismo Vaticano encargado de supervisar la identidad y actividad de todas las organizaciones católicas en el ámbito de la acción caritativa y social.

Estos diferentes niveles de organización de Cáritas nos hacen ver que no estamos solos, que formamos parte de una comunión solidaria muy amplia, con experiencia y recorrido. Cáritas está presente en los cinco continentes y el deseo de la Iglesia (incluida la insistencia del Papa) es que siga creciendo y fortaleciéndose.
III – LAS CARITAS PARROQUIALES
1. Qué tipo de Parroquia…

Si Cáritas es el rostro de una comunidad comprometida y solidaria, tendríamos que preguntarnos qué tipo de comunidad parroquial estamos, de hecho, construyendo. No toda parroquia está capacitada para promover y alentar la presencia de una Cáritas parroquial. Dependerá, en gran parte, de la teología de comunión y de misión, de la teología de la caridad que ha ido madurando y de la praxis pastoral que ha venido desarrollando. De hecho, ¿estamos promoviendo una parroquia administrativa, sacramentalista, cúltica, o, estamos promoviendo una parroquia misionera, pastoral, participativa, comprometida con el medio en el que está presente? Es una pregunta que tenemos que hacernos todos pero, muy especialmente, los párrocos. Es muy importante definir las prioridades pastorales, tanto “ad intra” (hacia adentro), cuanto “ad extra” (hacia fuera). Y preguntarnos no sólo hacia dónde se dirigen nuestros mayores esfuerzos, sino también cuál es la imagen de Iglesia que estamos ofreciendo.
Muchos de nuestros esfuerzos se centran en el culto, en los sacramentos, en la catequesis; quizá menos en la pastoral de juventud, en la formación del laicado o en la pastoral social. Tendríamos que analizar cómo empleamos nuestros recursos humanos y materiales, a qué dedicamos más o menos tiempo, cuál es la inversión económica en las distintas áreas pastorales, dónde, realmente, está el núcleo de las preocupaciones de la parroquia y del párroco A la luz de este análisis tendríamos que preguntarnos también qué tiempo, recursos y medios estamos dispuestos a poner para acompañar la creación y fortalecimiento de la Cáritas parroquial.
Nuestras prioridades pastorales se reflejan en el tiempo y en los recursos que invertimos en cada área pastoral. Es importante definir las prioridades, pues en función de ellas iremos construyendo un tipo u otro de parroquia. Cada párroco, cada comunidad debe de aclarar cuáles son los ejes sobre los que gira la vida parroquial y si estos responden o no a un planteamiento pastoral y misionero, con preocupación social.
Una parroquia que quiera ser presencia cercana y misericordiosa del evangelio de Jesús tendría que tener en cuenta algunas referencias fundamentales:

a. La koinonía
“Koinonía” es una palabra griega que significa “comunión”, común unión en la fe, en la vida, en el amor y en la misión de la Iglesia. Jesús es quien nos une y El es el fundamento de toda comunión fraterna. En el Evangelio hay un proyecto de fraternidad que une a los discípulos en torno al Señor. La Parroquia es lugar de comunión, de fraternidad. Y el gran signo de la fraternidad es la comunicación, hecha de solidaridad, de diálogo, de oración común y de mesa compartida.
Esta referencia o dimensión atraviesa toda la vida cristiana y especialmente, la vida de la comunidad. Los sumarios de los capítulos 2 y 4 de los Hechos de los Apóstoles nos recuerdan aquella primera experiencia comunitaria que conmovía el corazón del pueblo: “Todos los creyentes vivían unidos y compartían todo cuanto tenían… Acudían diariamente al Templo con mucho entusiasmo y con un mismo espíritu y “compartían el pan” en sus casas, comiendo con alegría y sencillez…”. “La multitud de los fieles tenía un solo corazón y una sola alma… Dios confirmaba con su poder… Todos ellos vivían algo muy maravilloso… Y no había entre ellos ningún necesitado…”
La conclusión de ambos textos es la misma: la gente se maravillaba de lo que veía y los cristianos gozaban de la simpatía de todo el pueblo.

Más allá del idealismo de estos textos, está presente la acción del Espíritu que reúne a los hijos dispersos, los vincula en comunidad de hermanos y los hace corresponsables los unos de los otros.

Una Iglesia de “koinonia” tiene que unir a los hermanos en una auténtica comunión de comunidades. Y eso tienen que ser nuestras parroquias: comunión de comunidades, de personas, grupos y movimientos apostólicos.

b. La diakonia
Diakonia también es palabra griega que significa “servicio”. Esta segunda referencia o dimensión de la vida parroquial expresa, sobre todo, el compromiso de servicio a los demás cristianos y a todas las personas y grupos desfavorecidos. El diácono es el que sirve y promueve la actitud servicial de toda la comunidad. Los textos anteriores de los Hechos de los Apóstoles son también referenciales en este sentido. Expresan las dimensiones comunión y de servicio como constitutivas de la vida de la Iglesia.
Ambas dimensiones son necesarias y existe entre ellas una dialéctica compartida, una mutua influencia. Difícilmente una comunidad que no experimenta la fraternidad va a comprometerse en el servicio solidario. Por otra parte, si la oración o la fraternidad te encierran en ti mismo, en la construcción de una comunidad replegada en sus intereses o en sus afectos, hay que pensar que está lejos de ser cristiana. Jesús nos lo recuerda: “Si sólo amas a los que te aman, ¿acaso no hacen eso los paganos?” (Lc 6,33). Quiere decir que la parroquia tiene que crear una trama de fraternidad, pero tiene también que crear una trama solidaria, abierta al diálogo con el mundo y servidora de los pobres.
Para asumir las exigencias de la koinonia y de la diakonia hay que formarse, orar, meterse en la entraña de la Palabra, vivir el espíritu de la encarnación y desear y buscar intensamente la voluntad de Dios. Y no sólo eso. También hay que contagiar la pasión del Reino a otras personas, sembrando en ellas esta urgencia cristiana que nos hace salir de nosotros mimos al servicio de los demás.
c. Una Parroquia “familia”
La imagen de las Parroquia como familia y casa-grande, donde confluyen dones y carismas, ministerios y servicios, es muy oportuna. Ya el Antiguo Testamento nos ayudaba a entender lo que significa esta imagen de la “Parroquia – familia”. Israel era un pequeño pueblo (primero nómada y después pastor) rodeado de imperios que habían hecho del poder y del dinero su becerro de oro. Al principio, antes de dejarse arrastrar por la lógica del poder, Israel decide organizarse de otra forma: como una sociedad familiar, una sociedad de contraste con el mundo que le rodea.
Del mismo modo, nuestras comunidades están llamadas a ser comunidades – familiares, comunidades de contraste con la cultura dominante, individualista e insolidaria, especialmente volcada en el poder y en la plata. En este sentido, la Iglesia de Jesús siempre será contracultural e irá, en muchos casos, contra corriente. Hoy necesitamos comunidades que, por la santidad de su vida, fraterna y solidaria, contrasten con los imperios que nos rodean y ahogan: los imperios de la injusticia, de la corrupción, de la pobreza, de la injusta distribución de la riqueza, de la falta de oportunidad, de la deshumanización, de la codicia como fundamental expresión del pecado.
Una parroquia que quiere ser espacio de acogida y de anuncio de la salvación, tiene que funcionar con un profundo espíritu de familia, con un sólido sentido de ética familiar. En ella se ha de fomentar la participación de todos, la corresponsabilidad y la comunicación de bienes y de necesidades. Los hermanos que pueden deben ayudar a los más débiles. Así, en medio de un mundo endurecido en el que cada uno va a lo suyo, las parroquias tendrían que ofrecer un espacio distinto, “un espacio libre de egoísmo”, un territorio de contraste con el medio.
Sin duda que estos planteamientos (lo mismo que al comienzo de la vida comunitaria en torno a los apóstoles) siguen siendo profundamente idealistas, pero reflejan la inspiración, la referencia que no podemos perder: lograr una Parroquia acogedora, participativa y propositiva, que sea escuela de fraternidad y de solidaridad, generadora de una red de relaciones y de servicios, que ayude a las personas a encontrarse con el Dios de Jesucristo y, de su mano, a servir a los pobres.
d. Una Parroquia, “espacio de salvación”
Hoy muchas personas buscan espacios de salvación… Sólo así se comprende el auge de tantas iniciativas esotéricas e, incluso, el desarrollo de tantas iglesias evangélicas.
Una parroquia viva, colmada de iniciativas pastorales, lugar de encuentro con Dios y con los hermanos, tiene que ser un espacio de salvación. Y esta es, en muchos casos, nuestra experiencia. ¡Cuántos jóvenes, por medio de los procesos catequéticos, de los grupos de pastoral de juventud, del voluntariado de Cáritas, han crecido de forma madura como personas y como creyentes en nuestras parroquias.
Y lo mismo que para los fieles y agentes de pastoral, la Parroquia tiene que ser un espacio de salvación para todos aquellos que, desde su necesidad, llaman a la puerta… Los pobres, los necesitados, los golpeados por la vida, tienen que encontrar en nuestras parroquias a un interlocutor válido. Especialmente tienen que encontrar misericordia y una respuesta razonable a sus necesidades.

Cáritas Parroquial tiene que ser el espacio específico que dé respuesta a sus necesidades materiales y espirituales. Un espacio de acogida, de escucha, de seguimiento, de respuesta. Unas veces, habrá que derivar a la persona hacia una atención más especializada; otras veces, habrá que integrarla en los propios proyectos de servicio; otras, habrá que ponerla en contacto con el sacerdote…
2. Tareas para el desarrollo de Cáritas
A la luz de las funciones y del talante de Cáritas, y dentro del contexto parroquial en el que nos movemos, habría que señalar algunas tareas fundamentales que consientan la organización y desarrollo de las Cáritas Parroquiales.

a. La animación de la Comunidad y la creación de la conciencia
Para poder sensibilizar y concienciar hay que tener sensibilidad y conciencia. Por parte del párroco, de los responsables de Cáritas, de los agentes de pastoral social, de los voluntarios,… a fin de que toda la comunidad entre dentro de este proceso de concienciación. Hay que hacer uso de la homilía, de la cartelera, de los trípticos, de la página web, de los eventos parroquiales, de los talleres, de la Semana Social,… No sólo como punto de partida, sino como mantenimiento de una sensibilidad que tiene que expandirse.
Es verdad que, frecuentemente, nos encontramos con personas y comunidades indiferentes, acomodadas o, incluso, duras de corazón, lejanas del dolor humano y de las necesidades de los pobres. Cambiar la mentalidad no es el fruto de un día, de un evento, de un retiro… Hay que ser insistentes, proclamar la Palabra y derramar en la conciencia muchas palabras y gestos solidarios, muchas propuestas diferentes y creativas. No se trata sólo de provocar la generosidad de la gente frente a una necesidad puntual… Se trata de crear conciencia solidaria, algo pertenece al ámbito de la fe, de la conciencia, de la mentalidad, de las actitudes y disposiciones del corazón. Hablamos por tanto de un auténtico proceso educativo.
Muchos cristianos reducen la vivencia de la fe al cumplimiento de normas, a la celebración puntual de liturgias conmemorativas con motivo de celebraciones familiares, quizá a la Misa dominical… y poco más. Necesitamos que los cristianos recuperen el gusto y la alegría de ser cristianos. Y eso pasa por la alabanza del Señor y, también, por la alabanza de las criaturas, por dar esperanza al hombre necesitado, por el compromiso social con los pobres de la tierra.
De tal forma que no separemos la fe de la vida y, muy especialmente, del compromiso solidario. Jesús crucificado está presente en las cruces de los hermanos y resucita cada vez que somos capaces de compartir la fe, la vida y la esperanza, cada vez que compartimos los bienes y restauramos la dignidad perdida.

b. La espiritualidad de la caridad
Es difícil mantener las exigencias de una fe fraterna y solidaria sin una fuerte motivación, sin un claro fundamento. Y la motivación, el fundamento de nuestro actuar no es sólo “hacer el bien”… La raíz de una fe fraterna y solidaria es el mismo Jesús. La espiritualidad de la caridad tiene que hundir su raíz en la persona de Jesús, en el Reino de justicia y de amor que El anuncia.
Necesitamos una espiritualidad así: cristocéntrica, evangélica, eclesial y solidaria. Una espiritualidad de la encarnación, de la presencia, de la cercanía, del compromiso con los pobres. En definitiva, una espiritualidad de la caridad.
Espiritualidad y conciencia / espiritualidad y corazón /espiritualidad y voluntad de amar y de servir… Son realidades que se influyen mutuamente, que hay que alimentar de forma dialéctica, permanentemente. De aquí la importancia de la oración personal, de la oración comunitaria, de los retiros y ejercicios espirituales.
La consolación personal es muy importante (sobre todo como experiencia del encuentro con Dios), pero no podemos separarla del amor y del servicio a los hermanos. Un voluntario de Cáritas tiene que aprender a rezar delante de la cruz, del hombre roto y marginado, delante de los pobres y a reconocer en ellos la presencia del Señor.

La espiritualidad nos dará motivación, fuerza y resistencia en medio de la decepción y del cansancio. Unificará nuestro corazón disperso y purificará nuestra de fe de toda tentación individualista.

c. La formación de la Comunidad cristiana y, especialmente de los responsables de la acción socio-caritativa
Un agente de pastoral social necesita ser formado. No existe una formación “neutral”… En medio de las ofertas de la cultura o de la política dominante necesitamos formar a los creyentes y voluntarios bíblica, teológica, socialmente. Tanto para fundamentar su vida y su actuar, cuanto para capacitarlos a la hora de responder a las exigencias de la misión.
Cáritas Parroquial tiene que acompañar a sus voluntarios y formarlos adecuadamente: mediante charlas, talleres, plan de formación, participación en las iniciativas diocesanas (Escuela de Formación Social) y en las iniciativas nacionales (Semana Social, talleres formativos).

Especial importancia tienen las Escuelas de Formación Social (parroquiales, diocesanas o nacionales). Deben ser, no sólo un espacio académico, sino también comunitario, con una clara impronta pastoral y, por tanto, eclesial. Se trata de capacitar a las personas para que, integrándose en la comunidad parroquial y en la red solidaria de Cáritas, puedan desarrollar su actividad como voluntarios entre los pobres.
A las áreas bíblica, teológica y social hay que añadir la capacitación técnica y específica en función del servicio que se presta. Voluntarios que, por ejemplo, trabajan con ancianos, niños especiales, mujeres maltratadas, apoyo familiar, alfabetización, etc. no pueden hacerlo sin formación y herramientas adecuadas.
d. La promoción de actuaciones coherentes y significativas
La actividad de Cáritas Parroquial se articula por la promoción de actuaciones coherentes y significativas que tratan de dar respuesta a las necesidades de la gente. Las acciones es preciso traducirlas en proyectos que sean significativos y eficaces.
Los proyectos deben partir del análisis de la realidad y de las posibilidades reales de ejecución. A la hora del análisis, es preciso tener en cuenta el medio en el que la comunidad trabaja y está presente. Vivimos situaciones muy diversas en los pueblos y barrios del Ecuador. No es lo mismo el mundo urbano que el rural, el mundo indígena que el mestizo, la costa que la sierra, las capitales provinciales que los pueblitos rurales. El objetivo del análisis, en un primer momento, es identificar las carencias, la fragilidad o vulnerabilidad de las personas y del entorno que rodea a la comunidad. En un segundo momento, es preciso determinar sus causas y consecuencias. La dimensión e impacto del proyecto dependerá en gran parte de la realidad y de las posibilidades reales de ejecución (dirección, recursos humanos, financiamiento, sustentabilidad, etc.).
No se trata de ejecutar, simplemente, un proyecto técnico, al margen de las personas, de su vida y de su fe. Se trata de promover y empoderar a las personas para que sean sujetos y protagonistas de su propia historia personal y familiar, recuperen la dignidad y la autoestima y se capaciten para ser autónomos. Esto hará que el proyecto sea significativo para los propios destinatarios y para la comunidad. Y ello, sin renunciar a la eficacia del proyecto, que ha de estar técnicamente bien diseñado y ejecutado, en el cumplimiento de sus objetivos y en la aplicación de sus medios.
Sin olvidar las necesidades primarias de los más pobres, es muy importante en nuestro medio el desarrollo de proyectos promocionales, especialmente educativos, de capacitación y productivos.
El trabajo en red, desde la coordinación de Cáritas Diocesana, consentirá la racionalización de los propios proyectos, medios y recursos, en el contexto general de la Zona Pastoral o de la Diócesis.
e. La promoción del voluntariado de Cáritas
No todo el mundo colabora con Cáritas de igual manera. Por disponibilidad y por planteamiento… Hay que distinguir entre voluntario, colaborador y socio o benefactor.

El voluntariado es un elemento esencial en la vida de una Cáritas Parroquial. El voluntario es aquel que no sólo hace un trabajo puntual en función de un evento, de una acción solidaria, etc., sino el que estructura su vida desde el servicio solidario. La solidaridad forma parte de su vida personal y de sus valores y, por tanto, de su tiempo y organización,… Es algo que exige capacitación, permanencia y disponibilidad. Y, en el caso de Cáritas, una mística profundamente evangélica.
Cáritas no puede ser una ONG más… por mucho bien que haga. Tiene que ser, ante todo, el rostro solidario de una Iglesia comprometida con Jesús y con los pobres. Atenderá a todos sin distinción y aceptará la colaboración de todos. Pero si Cáritas pierde su sentido pastoral y evangelizador, se convierte en una estructura ejecutora de servicios, al margen de la comunidad cristiana de la cual es expresión.
El colaborador es aquel que presta su tiempo, sus cualidades y destrezas a un determinado proyecto. Posiblemente su trabajo no responda tanto a un planteamiento global de vida cuanto a la buena voluntad de querer ayudar desde la propia capacitación.
El socio o benefactor es aquel que apoya la obra social de Cáritas, especialmente con ayuda económica de cara a la financiación de sus proyectos. A partir de un planteamiento de comunicación cristiana de bienes, sería de desear que todos los miembros de una Comunidad fueran socios de Cáritas según sus posibilidades.
Sin esta trama de personas, más o menos dedicadas, a la obra de Cáritas, el desarrollo de la misma se vuelve difícil. Lo importante es ir creando todo un movimiento solidario en torno a Cáritas Parroquial. El tiempo y la Gracia de Dios irán integrando a las personas en mayores niveles de formación, de espiritualidad, de compromiso.
f. La financiación
Los recursos que maneja una Comunidad a favor de Cáritas deberían de salir, en general, de la propia Comunidad. Las ayudas extraordinarias, subvenciones públicas o privadas, no deberían de hacernos olvidar cuál es la responsabilidad que tiene toda Comunidad de sacar adelante su compromiso con los pobres.
La base de toda financiación de Cáritas es la comunicación cristiana de bienes. Quizá nos hemos acostumbrado a depender excesivamente de las ayudas de otras Iglesias, olvidando que esas Iglesias ejercen como planteamiento entre sus miembros una profunda solidaridad y corresponsabilidad. Bien está la solidaridad entre Iglesias ricas y pobres, pero su ayuda no nos exime de aplicar el mismo planteamiento solidario.
Un planteamiento que hay que hacer, especialmente, a nivel de las parroquias, de las pequeñas comunidades, de los grupos y movimientos apostólicos. Tenemos que hacer comprender a las personas y a las comunidades que la comunicación cristiana de bienes forma parte de nuestra forma de vivir. La solidaridad también tiene que ser un rubro de nuestro presupuesto personal y familiar, un aporte periódico, en conciencia, en base a nuestras posibilidades reales y a las necesidades de los más pobres.
A partir de este planteamiento, caben otras muchas iniciativas posibles:

· Las colectas. Las colectas habituales, de las cuales se puede deducir un tanto por ciento para Cáritas, y las colectas extraordinarias, con motivo de determinados tiempos litúrgicos (Navidad) o como apoyo explícito a determinadas campañas y proyectos.
· Las suscripciones. Cantidades fijas que determinadas personas (socios) o familias se comprometen a aportar para el sostenimiento de la obra de Cáritas.

· Los donativos. Sea en dinero, sea en especie. (conformación de la canasta solidaria, ropero, tienda solidaria, etc.). Se trata, más bien, de aportes puntuales, pero que reflejan la sensibilidad de la gente ante el dolor de los hermanos.
· Las ayudas privadas, fruto de eventos (ferias de alimentos, de artesanías, comidas populares, rifas, bingos, etc.), así como de compromisos con el mundo empresarial, con otras instituciones y fundaciones católicas, Iglesias particulares o Cáritas hermanas.

· Las ayudas públicas, sobre todo a través de convenios con instituciones (gobierno, municipio,…).

Pero, para lograr la colaboración sostenida de las personas y de las instituciones es preciso que el actuar caritativo-social gane prestigio en medio de la sociedad. Condiciones de ese prestigio son:
· La concreción de proyectos, visibles por la comunidad y por la sociedad. La comunidad debe conocer lo que se hace y la importancia que tiene y significa para los destinatarios.

· El manejo transparente de la economía parroquial y de Cáritas. Hay que dar cuenta de lo que se recibe, de lo que se gasta, de los balances y proformas.

g. La imagen y proyección social
Vivimos en el mundo de la imagen, de los medios, de las comunicaciones,… Y, si queremos que nuestro mensaje y testimonio llegue a la gente, necesitamos cuidar y proyectar debidamente la imagen de Cáritas y, en general, la presencia pública y solidaria de la Iglesia a favor de los pobres, de la justicia, de la inclusión, de la paz, de la ecología,… de tantos valores a los que hoy la sociedad y los jóvenes son especialmente sensibles.

En un mundo globalizado y lleno de iconos es preciso globalizar la imagen de Cáritas, hacerla asequible y referencial. Un medio básico es el uso generalizado del logotipo. Necesitamos un logotipo asumido por todas las jurisdicciones que identifique la labor social de la Iglesia, su presencia misericordiosa. El actual uso de múltiples logotipos los hace irrelevantes, apenas reconocidos por el propio entorno. Necesitamos unificar el logotipo porque estamos trabajando en una pastoral social eclesial. Esto facilita mucho la presencia pública, la identificación de la gente con Cáritas, una mayor colaboración.
Al mismo tiempo, tenemos que ganar espacios de información en los medios. Informamos poco, a pesar de lo mucho que hacemos. Hay una desproporción entre el trabajo que realizamos y la información que llega a la sociedad en general, incluso a la misma Iglesia. Debemos informar con claridad y transparencia. Y debemos hacerlo, no para ganar espacios de poder o crear un espacio de opinión que nos favorezca económicamente, sino porque necesitamos transmitir lo que vivimos, lo que amamos y hacemos, aunque sea contracorriente de la cultura dominante.
Si queremos tener una Iglesia en diálogo con el mundo y realizar una tarea catequética y educadora en el tema de la solidaridad es preciso tener cauces de diálogo y de comunicación.

Hoy es importante tener una página web actualizada, tanto a nivel diocesano como nacional. Ello consiente llegar a otros colectivos, a otros espacios sociales, muchas veces alejados de la Iglesia. Si la gente no ve lo que hacemos en el campo social es muy difícil que se integre y colabore. Para cuidar la participación es preciso cuidar la información.

En esta misma línea es preciso cuidar la colaboración con otras organizaciones (fundaciones, ONG´s, instituciones públicas y privadas,…) y con todos aquellos que buscan la promoción de la justicia y del bien común, siempre con espíritu abierto y colaborador, pero siempre también de forma crítica, en fidelidad al espíritu del Evangelio. Lo queramos o no, en la medida en que Cáritas es institución de Iglesia y trabaja en temas sociales, su presencia y su actuar son susceptibles de ser valorados políticamente… Sin embargo, Cáritas no puede ser ni hacer política en el sentido de apoyar opciones políticas específicas de partido o de poder. Cáritas se debe a los pobres y al Evangelio del Señor Jesús.
h. La relación con la Zona Pastoral
A nivel de Zona Pastoral, Cáritas se sitúa también dentro de la pastoral de conjunto. La Zona Pastoral o Arciprestazgo es cada día más importante en la organización de la Iglesia diocesana, especialmente a nivel urbano. Ella reúne el actuar de unas cuantas parroquias. No sólo en lo catequético y sacramental (unidad de criterios, de praxis, etc.), sino también en lo social.

Trabajar de forma organizada socialmente nos llevará a ofrecer servicios mucho más cualificados y racionalizados, no repetitivos y, al mismo tiempo, a optimizar nuestros recursos.
Hay que articular las Cáritas Parroquiales a nivel de Zona Pastoral: nombrar un delegado o coordinador de la Zona que haga el seguimiento de proyectos, promueva la formación, canalice la información, etc.

Para ello, se necesita la elaboración (especialmente a nivel de Diócesis) del “mapa solidario”, una información precisa de proyectos, responsables, destinatarios, etc.
i. La relación con Cáritas Diocesana
En cada Diócesis debe de haber una relación fluida de comunicación y asesoramiento entre las Cáritas parroquiales y la Oficina diocesana. Esa relación no puede ser sólo de carácter económico, sino de coordinación e intercambio de informaciones, recursos, formaciones y procesos participativos que promuevan la comunión eclesial, un trabajo mancomunado y faciliten la toma compartida de decisiones e iniciativas.
Cáritas diocesana tendría que ser el corazón de esa red solidaria que conforman todas las Cáritas parroquiales. A la hora de canalizar recursos, de atender emergencias, de promover y alentar el desarrollo de las Cáritas Parroquiales, de ofrecer cauces y materiales formativos, de asesorar en la presentación de proyectos a las diversas Instituciones, etc. De aquí la insistencia en crear red solidaria en la parroquias, a las que Cáritas Diocesana ofrece, de forma subsidiaria, su asesoría y sus servicios.
Al respecto, valga como ejemplo el tema de elaboración, presentación y desarrollo de proyectos sociales. Muchas de nuestras iniciativas no son suficientemente contrastadas, dependen de las coyunturas, de visiones muy particulares, con escasa proyección de futuro y pocas posibilidades de auto-sustentabilidad, etc. Conviene contrastar nuestras ideas y proyectos con personas y equipos que pueden ayudarnos a acertar mejor, a hacer un trabajo más realista y objetivo. La “Oficina diocesana de proyectos” puede y debe de ayudarnos en este sentido.
j. La estructura de Cáritas Parroquial
Sirva un esquema de referencia:

· Presidente de Cáritas Parroquial: el párroco.
· Director Ejecutivo o Coordinador.

· Administrador o Tesorero.

· Coordinadores de Programas.

· Responsables de servicios (formativos, eventos,…)

· Comisión Ejecutiva, formada por:

· Presidente.

· Director Ejecutivo.

· Administrador o Tesorero.

· Coordinadores de Programas.
IV – LA CÁRITAS DIOCESANA
1. Identidad de Cáritas Diocesana
Para entender bien el sentido de Cáritas Diocesana hay que situarla en el contexto de la comunidad diocesana o Iglesia Particular. Comunidad que se define como una porción del Pueblo de Dios… en la cual verdaderamente está presente y actúa la Iglesia de Cristo una, santa, católica y apostólica (CIC). En la Iglesia Diocesana se desarrolla la unidad de amor y la misión evangelizadora de toda la Iglesia. Vivimos en torno al único Señor.
Cáritas Diocesana encuentra su razón de ser al servicio de esta comunidad de amor, profundamente misionera y evangelizadora. Esta dimensión eclesial es esencial para comprender la identidad de Cáritas. El trabajo que Cáritas desarrolla se sitúa en el contexto del ser y del actuar pastoral y misionero de la comunidad diocesana. En esta perspectiva, los elementos humanos, ejecutivos, técnicos, organizativos y administrativos de Cáritas deben de ser valorados en esta perspectiva de una comunidad eclesial que quiere ser sal y luz de la tierra. A través de Cáritas Diocesana estamos recreando cada día una auténtica comunidad de fe, de amor y de misión al servicio de los pobres.
Es el Obispo, pastor y padre, quien preside este ejercicio de caridad que transparenta la presencia del Señor, su misericordia, en medio del pueblo.

El ejercicio de la caridad es uno de los grandes signos mesiánicos de una Iglesia Particular. Si falta esta dimensión, la Iglesia no puede ser transparencia de la misericordia de Dios y deja de ser buena noticia para los hermanos más pequeños y débiles.
Cáritas tiene que ser en la Diócesis el elemento orgánico de la pastoral social diocesana. Desde ella, bajo la dirección del Obispo, se debe organizar y fortalecer la presencia solidaria de toda la Iglesia.

El delegado del Obispo es el Director o Secretario ejecutivo de Cáritas Diocesana. Su trabajo se sitúa en un marco amplio de responsabilidad. Pero importa comprender que no se trata sólo de un “técnico” o “ideólogo”, sino de alguien que, identificado con Cáritas y su quehacer, sitúe el actuar de Cáritas en el contexto claro de la comunión eclesial, de la misión de la Iglesia.
La actuación de Cáritas Diocesana debe inspirarse en el principio de subsidiaridad, tanto a la hora de asistir a las Cáritas Parroquiales, cuanto a la hora de desarrollar proyectos supra-parroquiales.

2. Tareas de la Cáritas Diocesana
a. Sensibilizar a la sociedad y a la Iglesia local
Así como Cáritas Parroquial debe buscar el modo de sensibilizar a la comunidad parroquial, Cáritas Diocesana tiene esa misma función a nivel de la Iglesia Diocesana.
Muchos ciudadanos y cristianos tienen poca sensibilidad y conciencia social… Quizá porque nadie les ha educado en ella. La Iglesia debe mostrar el dolor del hombre, la angustia de los que sufren, las necesidades de los pobres. Y tiene que recordar a todos su responsabilidad.
b. Implementar y desarrollar las Cáritas Parroquiales
Quizá sea esta la tarea fundamental de Cáritas Diocesana. El planteamiento que venimos desarrollando hace que la trama que sostiene todo el actuar de la Iglesia esté conformada por la red solidaria que son las Parroquias. Es responsabilidad de Cáritas Diocesana implementar las Cáritas Parroquiales en todas las Parroquias de la Diócesis.
Hay, al respecto, todo un trabajo de coordinación interparroquial e interzonas pastorales. Un trabajo subsidiario de apoyo, de asesoramiento, de canalización de recursos, etc. que facilita el trabajo en red.
c. Asegurar la formación del voluntariado
En todos los ámbitos de la misión, pero de manera particular en el ejercicio de la caridad, necesitamos la presencia de un laicado, en general laico, que esté bien formado. Sin voluntariado no puede haber Cáritas. Es decir, sin hombres y mujeres, miembros de nuestras comunidades, que trabajen a favor de los pobres.
Al respecto, y en línea con lo ya dicho a nivel parroquial, conviene hacer algunas precisiones:

· La necesidad de una Escuela Diocesana de Pastoral Social.

· Los talleres de implementación y desarrollo de la Cáritas Parroquiales.
· Los talleres de formación permanente (teológica, pastoral, social, técnica).

· Las iniciativas espirituales (retiros).
d. Gestionar las emergencias
Emergencias que, por diversos motivos, se presentan en la vida de nuestras poblaciones o de países hermanos. Cáritas Diocesana trabaja, de forma coordinada y unitaria, en el afrontamiento de estas emergencias, canalizando de forma eficaz las ayudas recibidas. Y ello en coordinación con las Cáritas Parroquiales y con la Cáritas Nacional.

e. Captación de recursos

Dentro del planteamiento de comunicación cristiana de bienes, Cáritas Diocesana debe motivar, informar, promover iniciativas, etc. que hagan que los cristianos, miembros de nuestras comunidades, colaboren en la obra social de la Iglesia.
Por otra parte, en nombre de la Diócesis, capta recursos de otras instituciones hermanas y colaboradoras y desarrolla campañas y eventos a favor de la obra social.

f. La Oficina de Proyectos
En línea con lo ya dicho al hablar de Cáritas Parroquial en su relación con Cáritas Diocesana, corresponde a la Oficina de Proyectos, ayudar a las Parroquias en la elaboración de los mismos, pero también calificarlos según criterios pastorales y técnicos y hacer el debido seguimiento de los mismos,
g. Imagen y presencia social en los medios
Lo mismo que las Parroquias, Cáritas Diocesana, desde un planteamiento global, tiene que promover y cuidar la imagen institucional, desde los valores evangélicos de comunión y de servicio, en el ámbito eclesial y social. Y ello con un doble objetivo: informar sobre lo que la Iglesia realiza en el servicio a los pobres y, al mismo tiempo, promover la solidaridad y motivar la colaboración.

h. La Delegación de Cáritas Diocesana como espacio de comunión y solidaridad
La oficina de Cáritas Diocesana debe esforzarse por ser un espacio acogedor, solidario, en el cual todos aquellos que estén preocupados y ocupados en lo social encuentren atención. Entre otras cosas, la Delegación u Oficina de Cáritas podría poner a disposición de la red diocesana de Cáritas, los siguientes servicios:

· Un punto de información de Cáritas (PIC), donde la gente visualice qué es y qué hace Cáritas: la vida de las Cáritas Parroquiales, Diocesana, Nacional, Internacional… Información sobre las problemáticas sociales, políticas y económicas que afectan a nuestro pueblo y al mundo, etc.
· Servicio de biblioteca y centro de documentación, un espacio formativo e informativo (libros, revistas, informes,…).

i. Ejecución de proyectos a nivel diocesano
Hay proyectos supraparroquiales que tienen un impacto a nivel general de la Diócesis y que (en lo posible en colaboración con las Parroquias) se ejecutan desde la Oficina Diocesana (Salud, Alimentación, Movilidad Humana, Promoción de la Mujer, etc.).
V – LA CÁRITAS NACIONAL
Cáritas Nacional del Ecuador es un organismo de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana (CEE) dirigido y coordinado por la Comisión Episcopal de Pastoral Social (CEPAS), formada por un grupo de Obispos elegidos cada tres años por la Asamblea General de la CEE.

1. Cuatro objetivos para los próximos años
Desde la CEPAS estamos impulsando cuatro objetivos prioritarios que consideramos claves de cara al futuro de la Pastoral Social, así como al desarrollo y fortalecimiento de la red solidaria “CARITAS DEL ECUADOR”.

a. Cuidar nuestra identidad específica
Necesitamos fortalecer nuestra identidad. Enraizar el ser y el actuar de Cáritas en la fe, la espiritualidad, la pastoral, la comunión y la misión de la Iglesia.

Y necesitamos también clarificar la identidad de Cáritas como elemento orgánico de la Pastoral Social.

Los Encuentros y Talleres desarrollados en este tiempo van en este sentido. De aquí nuestra insistencia también con los Obispos y los directores y agentes de pastoral social responsables en las jurisdicciones.

Si no avanzamos en un mismo planteamiento es difícil caminar en una misma dirección y construir un proyecto compartido.

b. Contar con unos Estatutos propios
Al presente, hemos elaborado el borrador de Estatutos de Cáritas del Ecuador, que se entregó a los Obispos en la Asamblea Plenaria de abril del 2009 y que espera ser tratado y aprobado en la Asamblea de octubre del 2009. Para su elaboración estudiamos los Estatutos de distintas Cáritas Latinoamericanas y Europeas, definiendo un texto estatutario desde nuestra realidad ecuatoriana y respetuoso con el modo específico de organización de la Conferencia Episcopal Ecuatoriana.
c. Obtener la personalidad jurídica
Tanto en relación con la Conferencia Episcopal cuanto con la sociedad civil. Este aspecto podrá ser trabajado a partir de la aprobación de los Estatutos.

d. Definir un proyecto orgánico de desarrollo de Cáritas
Es decir, crear la red de Cáritas en nuestras Parroquias y Jurisdicciones y fortalecer, a nivel Nacional, Cáritas del Ecuador. Cáritas, a todos los niveles, pasaría a ser el elemento orgánico que centra, coordina y expresa la labor social de la Iglesia.
Todo ello en base a dos grandes esfuerzos:

· Dar un fuerte impulso a la formación y desarrollo de las Cáritas Diocesanas y Parroquiales.

· Crear una estructura profesionalizada capaz de gestionar este proyecto, ayudando a las distintas Cáritas a crecer y a fortalecerse.

Cáritas Nacional de Ecuador sólo tiene sentido como organización si responde a una identidad clara, al servicio de los pobres del país, interviniendo de manera ordinaria a través de las Cáritas Diocesanas, siempre de forma subsidiaria y respetando su autonomía, en un esfuerzo conjunto por enriquecer la presencia social y la solidaridad de la Iglesia, en definitiva, su acción evangelizadora y misionera.

2. Tareas de Cáritas Nacional
Con los mismos planteamientos expuestos al hablar de las Cáritas Parroquiales y Diocesana, señalaríamos los siguientes:

a. La sensibilización y concienciación a nivel nacional, con criterios de unidad en la imagen, en los mensajes, en las campañas, etc.
b. La formación, poniendo al servicio de la Diócesis tantas iniciativas posibles de tipo formativo (Jornadas de Pastoral Social, cursos, talleres, etc.).

c. Apoyar el fortalecimiento de las Cáritas Diocesanas y Parroquiales.

d. Asesoramiento a las Diócesis (en temas pastorales, jurídicos, de proyectos, formativos, etc.).
e. La ejecución de proyectos a nivel nacional (pastorales específicas de Movilidad Humana, Salud, Penitenciaria, Promoción de la Mujer, etc.).

f. La captación de recursos, para los proyectos a nivel nacional, dirigidos desde la Oficina central, y como intermediación con las Diócesis.

g. La gestión de emergencias, informando a los organismos internacionales de ayuda humanitaria, recabando fondos, canalizando ayudas y garantizando la gestión de las mismas de manera eficaz y transparente en estrecha colaboración con las Diócesis afectadas.
h. Las Campañas, con motivo de tiempos litúrgicos fuertes o de necesidades extraordinarias. Las Campañas ayudan a recabar fondos y, al mismo tiempo, crean conciencia solidaria.

i. Imagen y presencia social. Generalizar y popularizar el uso del logotipo, informar a los medios, a la opinión pública, a las instituciones acerca de qué es y qué hace Cáritas del Ecuador.

j. La Oficina de Cáritas Nacional también tiene que ser un espacio de acogida, solidario y servicial, que dé respuesta a las necesidades de cuantos agentes de pastoral social y voluntarios se acerquen.

k. Estudio y reflexión.

Necesitamos reflexionar sobre la realidad, sobre las necesidades y las respuestas… Necesitamos profundizar el sentido de nuestro ser Cáritas. Necesitamos estudiar y reflexionar, ofrecer instrumentos formativos… Dar a conocer qué pensamos y ayudar a los demás a pensar…
Al respecto hay múltiples iniciativas posibles, y especialmente debemos hacer un esfuerzo por crear subsidios de reflexión: revista, página web, estudios, análisis, etc.

CONCLUYENDO…

Saber que Cáritas es un instrumento comunitario y profundamente eclesial, saber que estamos hablando de un instrumento pastoral y misionero; saber que tenemos que ser el rostro de la misericordia de Dios en medio de los pobres, saber que tenemos que trabajar de un modo exigente, significativo y eficaz,… nos tiene que dar mucha paz y un gran deseo de servir.

Donde está la Comunidad, ahí está Cáritas. Y donde está Cáritas, ahí está la Comunidad. Una Comunidad fraterna y solidaria, capaz de acompañar al hombre en sus necesidades, en su sufrimiento. Esto es lo fundamental.
Esta vinculación tan fuerte, Comunidad / Cáritas hay que vivirla en una profunda fe, unidos al Señor de la vida, que se hizo pobre para hacernos rico. Y hacerlo unidos a nuestros Obispos, con conciencia universal, sabedores de que todos estamos llamados por el Dios Creador a cuidar su Campo mejor: la humanidad entera y, muy especialmente, nuestro pueblo todavía sometido a tantas pobrezas e injusticias. Para ellos, para los pobres, tenemos que ser un signo de esperanza. Eso es hacer la caridad en la verdad.

